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LA BIBLIOTECA DEL MARQUÉS DE SOMERUELOS'
GOBERNADOR DE CUBA (r799-r8L2)
POr SigfTidO VAZQU'IZ CIEN}'UEGOS, JUAN I]. A]VIORES CARREDANO
El análisis de la biblioteca personal, cuyo catálogo hemos encontrado en la Sección
Nobleza del Archivo Histórico Nacionalr, nos permite de algún modo desentrañar
la atmósfera cultural y política en la que se desenvolvió la vida y acción política de
Salvador José Muro y Salazar, segundo marqués de Someruelos, cuyo mandato en
Cuba entre 1799 y 1812 ha sido el tema de la tesis doctoral de uno de los firman-
tes del presente trabajo2. Como señalaba Rodríguez Calnpomanes en su infonne de
1788 sobre bibliotecas y lecturas, "los miuistros togados y algunos prelados ecle-
siásticos" habían sobresalido en la "adquisición y acopio de libros"3, lo que parece
ser también el caso de los pritneros ntarqueses de Someruelos.
Somos conscientes de las limitaciones que /suponen este tipo de estudios, sobre
todo porque es prácticamente imposible contrastar el uso real que el propieta¡io hizo
de sus librosa. Pero el conocirniento de la biografía de Somel'uelos, y sobre todo de
su labor de gobierno en Cuba, nos permite establecer una relación contrastada entre
el contenido de su biblioteca, que hemos de suponer forjó en buena medida su pro-
pio pensamiento, y su acción política, así colno el interés e inquietud que motivaron
la adquisición de determinados títulos.
En este sentido, un dato significativo para colnprender la importancia que
debió de tener para el rnarqués su biblioteca es que, aunque el recuerdo colec-
tivo de su actuación como gobernador quedó desdibujado por el paso del tiempo,
permaneció con fuerza en la memoria de la elite habanera la preocupación de
Someruelos por la cultura y su gusto por la lectura. En un artículo publicado
en La Habana, que se conserva en el archivo familiar, fechado en torno a 185"1 ,
se le evocaba como un holnbre que durante su gobieno "fomentó extraordina-
riamente la instrucción pública y el gusto a la literatura, a que era sumamente
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aficionado"5. Estamos, por tanto, ante una persona que adquiere libros, no sólo para
que le sirvan como f'uente de consulta para el desempeño cle sus obligaciones, sino
porque tenía esa aspiración de los ilustrados por adquirir un conocimiento lo más
extenso y profundo posible de los llamados saberes útiles,6 entre los que se encon-
traban, como veremos, no sólo los científico-naturales y más o menos "técnicos",
sino también la historia o la pedagogía.
Por todo ello, el objetivo principal de este estudio ha sido lograr una mejor
comprettsión de las bases teóricas que pudieron sustentar la actuación política de
Someruelos durante su gobierno al frente de Cuba entre 1799 y 1812.
Composición de la bil¡lioteca
En una primera una valoración general, se puede observar que en los 202 títu-
los que componen la biblioteca del marqués predominan los autores franceses de
la segunda mitad del siglo XVII y primera del XVIII, 1o que se viene denomi-
nando el siglo de Luis XIV. Este hecho muestra ya unas preferencias y unas ten-
dencias determinad¿rs. Sin embargo, también encontralnos algunas de las obras
más difundidas de los ilustrados y enciclopedistas franceses, cuya circulación
en España provocó, como poco, grandes polémicas entre "antiguos" y moder-
nos. De hecho. el mayor número de éllos -hasta una cuarta parte- puede cata-
logarse como obras de ensayo y pensamiento sobre temas filosóficos, políticos
y económicos. Un capítulo especial dentro de este grupo lo constituyen las obras
de derecho patrio y de apologistas relacionados con la situación en España des-
pués de 1808.
La segunda temática más importante es la de carácter religioso, que cubre otra
cuarta parte del total, con obras de tipo moral, apologético o hagiográfico. A estas
dos temáticas generales le sigue de cerca la Historia, con 3l títulos, lo que tiene
mucho que ver con esa preferencia por los autores del "primer siglo de las Luces"
francés, cuando triunfa allí la historia academicista.
Muy cerca, con 30 volúInenes, se encuentran los títulos sobre materias cientí-
fico-naturales, como matemáticas, meclicina, agronomía y geografía universal, pero
también algunos con una clara utilidad práctica y otros que reflejan curiosidad por
nuevas invenciones, todo un conjunto de disciplinas muy en boga en el siglo ilus-
trado.
Un nilmero menor, pero significativo, ocupan los 16 títulos dedicados a retórica,
poética y literatura clásica. A su vez, la biblioteca cuenta con una decena de títu-
los dedicados a la educación, principalmente de la mujer y los hijos, y una cantidad
similar de títulos están dedicados a temas sobre las órdenes de caballería y asuntos
cortesanos. Aunque preclominan claramente las obras en ffancés, también hay obras
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